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Suzdal, región  de Vladimir (Rusia), 13 de mayo del 2015 

El Santo Kabir, II 

 
Poemas de Kabir (continuación) 

 
I 

La región media del cielo en la que el espíritu habita 
resplandece con la música de la luz. 

Allí, donde florece la música pura y blanca, 
mi Señor se complace. 

En la maravillosa refulgencia de cada pelo de su cuerpo 
el brillo de millones de soles y de lunas resulta difuminado. 

En esa orilla hay una ciudad 
en la que llueve néctar sin cesar. 

Kabir dice:  
“¡Venid, oh Dharmadas! ¡Contemplad el gran Durbar de mi Señor!” 

 
(Aquí, Kabir da un toque de atención a los esclavos de las religiones organizadas —con sus rígidas y falsas 
creencias y no creencias, con la locura de sus ideologías, sus interpretaciones y complejidades, sus intereses 
creados en sus apestosas escrituras y falaces “libros sagrados”— para salir a cielo abierto y ser arrasados 
por la Vida y la Divinidad). 

 
II 

¿A qué orilla cruzarás? No hay camino. 
¿Hacia dónde irás? 

Aquí, no hay agua; ni bote, ni barquero; 
No hay siquiera una cuerda para remolcar el barco, ni nadie para tirar de ella. 

¡Ni tierra, ni cielo, ni tiempo, ni nada, ni orilla! 
En ese vacío, ¡se fuerte y entra en tu propio Ser! 

¡Oh, corazón mío! No vayas a ninguna parte. 
Kabir dice:  

“Deshazte de todas tus fantasías  
y asiéntate firmemente en ESO que eres”. 

 
III 

¡En cada ser humano arden luces, oh ciego! Y no puedes verlas. 
Un día tus ojos se abrirán y de repente verás 

y las cadenas de la muerte dejarán de apresarte. 
No hay nada que decir o escuchar, no hay nada que hacer. 

Quien vive y muere a cada instante al mito “yo” 
¡nunca morirá pues la Vida es! 

Kabir dice:  
“Quizá no sepa expresar nunca lo dulce que es mi Señor, 

pero el rezo del rosario, los libros, la virtud y el vicio, esos no son nada para Él”. 
 

IV 
Kabir dice:  

“Quien ha encontrado un “proceso-Gurú” que le conduzca al refugio seguro 
(Es decir: vernos libres de la falsa fragmentación en el ser interior) 

 ¡en verdad no tiene miedo!” 
 

 
 



V 
Las sombras de la noche caen espesas y profundas  

y la divinidad del amor envuelve el cuerpo y la mente. 
Bebe la dulce miel que impregna los pétalos del loto de la Vida. 

Absorbe las olas en tu cuerpo: ¡que esplendor el de la región del mar! 
Kabir dice:  

“¡Oh, hermano, date cuenta! ¡El Señor está tu cuerpo, el recipiente!” 
 

VI 
Ante todo aprecio este amor  

que en este mundo me hace vivir una vida ilimitada.  
Es como la flor de loto que vive en el agua y florece en el agua 

y, sin embargo, el agua no moja sus pétalos. 
¡Estos se abren sin que pueda tocarlos! 

Es como una mujer lanzándose al fuego de los lazos del amor 
y, aunque abrasada, nunca deshonra al amor. 

Kabir dice:  
“¡Oh, querido! ¿Sé accesible al Océano de la Omnipresencia!” 

 
VII 

Todas las cosas son creadas por el OM; 
El amor es Su cuerpo 

aunque no tiene forma, ni características, ni decaimiento. 
Pero el Dios sin forma asume mil formas a los ojos de sus criaturas. 

Él es puro e indestructible 
y su aspecto es infinito e insondable. 

Danza extático y las olas de la forma surgen de Su danza. 
El cuerpo y la mente no pueden refrenarse 
cuando son rozados por Su inmenso gozo. 

Él se halla inmerso en todas las consciencias,  
todas las alegrías y todas las penas. 

No tiene principio ni fin. 
Su gozo lo contiene todo. 

 
VIII 

Kabir dice:  
“El “proceso-Gurú” es supremo, más allá de las palabras 

 y grande es la suerte del “proceso-discípulo”. 
 

IX 
¡Danza, corazón mío! ¡Baila hoy alegremente! 

La fuerza del amor llena los días y las noches con música 
mientras el mundo escucha su melodía. 

Locos de alegría, la vida y la muerte danzan al ritmo de esta música. 
Las montañas, el mar y la tierra, danzan. 

El mundo del hombre danza entre risas y lágrimas. 
¿Por qué te pones la túnica de monje 

 y vives al margen del mundo con solitario orgullo? 
 

X 
El candado del error cierra la puerta;  

¡ábrela con la llave del amor! 
Así, al abrir la puerta, despertarás al Amado. 

 
 
 



XI 
Kabir dice:  

“El hogar es la morada. 
En el hogar habita la realidad;  

el hogar ayuda a alcanzarle a Él, lo Real. 
Quédate pues donde estás y todas las cosas vendrán a ti en su momento”. 

 
XII 

En los santos lugares donde uno se baña no hay más que agua; 
y sé que no sirven de nada porque me he bañado en ellos. 

Las imágenes carecen todas de vida.  
No pueden hablar; lo sé porque he llorado ante ellas. 

Al levantar la cortina he visto 
que los Puranas y el Corán son meras palabras; 

Kabir proclama palabras veraces  
y sabe muy bien que todo lo demás son falsedades. 

 
XIII 

Me río cuando escucho que el pez en el agua siente sed. 
No te das cuenta de que lo Real está en tu casa  

¡y deambulas tristemente de selva en selva! 
¡Aquí está la verdad!  

Ve donde quieras, a Varanasi o Mathura. 
Si no ves lo falso como falso, ¡nunca aparecerá la Verdad! 

 
XIV 

El Oculto Estandarte se alza en el templo del cielo. 
Allí se extiende el azul dosel adornado con la luna  

y envuelto en resplandecientes joyas. 
Allí, brillan la luz del sol y de la luna. 

Comprende tu agitación y conviértela en consciencia. 
Kabir dice: “¡Quien se ha emborrachado con este néctar de la consciencia libre de división  

vaga y deambula eufórico por todas partes!” 
 

XV 
¿Quién eres tú y de dónde vienes? 

¿Dónde habita el Espíritu Supremo? 
¿Cómo es que juega con todas las cosas creadas? 

El fuego prende la madera, pero ¿qué lo despierta de repente? 
Luego se convierte en cenizas, pero ¿dónde se va la fuerza del fuego? 

El verdadero gurú enseña que Él no es ni infinito ni ilimitado. 
Kabir dice: “La Divinidad habla el Lenguaje  

para que los seres humanos Le perciban con plena atención! 
 

XVI 
¡O sadhu! Purifica tu cuerpo de forma simple: con comida sencilla, con simples bebidas. 

Al igual que la semilla es contenida en el baniano,  
y al igual que en la semilla se hallan contenidas las flores, los frutos y su sombra, 

así, el germen está contenido en el cuerpo 
 y dentro de ese germen se halla contenido, de nuevo, el cuerpo. 

El fuego, el aire, el agua, la tierra y el éter 
están contenidos sólo en Él. 

La jarra llena de agua colocada dentro del agua 
está rodeada de agua por dentro y por fuera. 

No se le debería dar un nombre, de lo contrario se cae en el error del dualismo. 
Kabir dice: “Escucha la Verdad de la Vacuidad, tu esencia!” 



 
XVII 

Hay un extraño árbol que se mantiene sin raíces 
  y fructifica sin florecer. 

No tiene ramas ni hojas y está lleno de flores. 
Dos pájaros cantan allí; uno es el Gurú; el otro, el discípulo. 

El discípulo escoge los múltiples frutos de la vida y los prueba 
mientras el Gurú le contempla con alegría. 
Lo que Kabir dice es difícil de comprender:  

“Las aves sin buscar, buscan de forma natural. 
Lo sin forma se encuentra en medio de todas las formas.  

Kabir loa el esplendor de todas las formas”. 
 

XVIII 
He aquietado mi mente inquieta y mi corazón está radiante 

pues en Eso he visto más allá de Eso. 
En Compañía He visto al Camarada mismo. 

Viviendo esclavizado, me he liberado. 
He roto con la presa de las limitaciones. 

Kabir dice:  
“He alcanzado lo inalcanzable 

y mi corazón se ha coloreado con el color del amor. 
El que ha encontrado ambos, amor y renuncia, 

nunca descenderá hasta la muerte”. 
 
 

¡Gloria al Santo Kabir! 


